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RESUMEN 
El presente artículo supone un acercamiento a la figura del «Obrero de la ciudad» en el marco local de la ciudad 
de Baeza. Se trata de un oficio concejil no bien estudiado por la crítica, con funciones muy distintas a las de 
los alarifes y maestros de obras. Su creación a finales de la Edad Media y su evolución posterior hasta su 
desaparición, a mediados del siglo xv11, estuvo muy ligada a la promoción municipal de obras públicas. 
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ABSTRACT 
The author provides information on the role and importance of the «Town worker» in the locality of Baeza. This 
municipal post has not received much attention in the literature, and it is clear that the functions of the holder 
were quite different from those of the master of works or master builder. The post was first created at the end 
of the Middle Ages and its development from then until its disappearance towards the middle of the 18th century 
was closely connected with that of municipal works generally. 
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La vigilancia de la institución concejil I sobre la actividad constructiva en Baeza fue constante 
a partir de su conquista cristiana, en 1227. El modelo de control urbano que, con sus 
limitaciones, imperó a lo largo del Antiguo Régimen, se apoyaba en dos bases fundamentales: 
la reglamentación ciudadana en materia edificatoria y la creación de oficios públicos encarga­
dos de su observancia. Una y otra evolucionaron conjuntamente en función de las necesidades 
municipales, aunque no siempre en perfecta armonía, como fue el caso del «Obrero de la 
Ciudad» durante el siglo xv,. 
El Fuero dado a la ciudad por don Femando III en 1236, perteneciente a la familia del de 
Cuenca 2, especificaba ya claramente las competencias del Concejo en materia urbanística: el 
señalamiento de lugares para las nuevas vecindades, la regulación de medianerías horizontales 
y verticales, la prohibición de edificar en lugares comunales, la colocación de poyos libres de 
derechos en calles concejiles o la distribución de los albañales de aguas residuales eran 
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aspectos contemplados en el mismo 3• De particular interés era la prohibición de labrar en el 
Ejido o calles de la ciudad; así se frenó la usurpación privada de terrenos en las plazas 
públicas 4, si bien se dio en ellas un proceso de apropiación por parte del cabildo municipal 5• 
También evidenciaba el Fuero cierta preocupación por el trabajo de los maestros de obras 6, 
aunque nada había relativo a las obligaciones de los mismos respecto a las edificaciones de 
carácter público. Tales deficiencias serían solventadas posteriormente mediante acuerdos del 
Concejo, que con el tiempo tomaron la forma de un código normativo local y cuya recopila­
ción dio lugar a las llamadas Ordenanzas Municipales. Las de Baeza fueron confirmadas por 
don Carlos V en 1536, si bien recogían normas de gobierno aplicadas durante los siglos 
anteriores 7• 
Pues bien, el Título VII de las mismas, en 4 de sus 7 capítulos 8, se dedica a la figura del 
«Obrero de la Ciudad», oficio concejil ya institucionalizado. Entre sus obligaciones, se 
contaban las siguientes: la asistencia personal en las obras públicas 9, la custodia de la cal que 
tributaba a Baeza el concejo de Bailén 10 y el cuidado de la obra de los murallas 11, cometido 
este último que revela el origen bajomedieval del cargo. Creado, probablemente, a principios 
del siglo xv 12, para el buen mantenimiento de los muros y adarves, pasó con el tiempo a 
controlar toda suerte de obras públicas. En la centuria siguiente era un oficio de cierta 
consideración de entre los integrantes del Concejo 13• 
En realidad, el Obrero de la Ciudad se encargaba no sólo de la inspección de las obras 
públicas, sino también de la contratación de materiales y mano ·de obra, sobre todo si ésta era 
a jornal, mientras que la de destajo era dirigida directamente por los maestros. Visitador y 
contratista, pues, no era en modo alguno maestro en arquitectura. En cambio, sí debía de 
disfrutar de una holgada posición económica para poder afrontar la compra del oficio al 
Concejo, ratificada mediante real provisión 14, con fianzas abonadas; en contrapartida, aquél 
generaba una renta muy elevada, que incluso permitía hacer operaciones especulativas 15• En 
suma, suponía una especialización, en materia edificatoria, del oficio de mayordomía de 
Propios. 
Las Ordenanzas regulaban las obligaciones del Obrero de la Ciudad, pero no estipulaban su 
asignación salarial. Al parecer, se acostumbró a pagar sus servicios mediante ciertos derechos 
impuestos sobre la mano de obra y los materiales: la décima en el caso de los adarves y la 
veintena por las restantes obras públicas; un diez y un cinco por ciento, respectivamente, de 
los gastos totales. Esta fórmula podía producir una renta superior a 300 ducados, cantidad 
estipulada por el Concejo para la compra del oficio. No obstante, su variabilidad produciría 
no pocos conflictos, en función de los intereses municipal o particulares. 
Durante las primeras décadas del siglo xv, la nobleza, el clero y el patriciado local acometieron 
la empresa de crear una urbe renacentista. Época de intensa actividad constructiva, en la que 
el Concejo promovió una serie de edificios públicos con alto sentido de capitalidad 16 reves­
tidos, conforme a la grandeza de sus promotores, de ropajes clásicos. De igual forma se 
procedió a la renovación de calzadas, caminos y puentes, todo ello bajo la supervisión del 
Obrero de la Ciudad. Los munícipes, lógicamente, tendieron a recortar las fuertes ganancias 
de aquel oficio, mediante la eliminación progresiva del sistema porcentual, ante la tenaz 
oposición de sus poseedores 17• 
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En la primera mitad de la centuria varias personas desempeñaron el oficio de Obrero de la 
Ciudad: Juan de Navarrete el Viejo, Andrés de Navarrete, Pedro de Navarrete (hijo y nieto del 
primero), Antonio de Mendaña, García de Jaén, Antonio de la Peña, Peralta, Lope de Malina, 
Juan de Uceda y Rodrigo de Molina 18• Con anterioridad a los Navarrete, hacia 1504, tuvo 
dicho cargo Alonso Sánchez de Carvajal 19; en 1531 lo fue el citado Mendaña 20 y, en 1544, 
Lope de Malina. 
Poco después de 1550 el oficio pasó a Rodrigo de Molina, hijo del mencionado Lope de 
Molina. En 1554 este personaje inició un duro pleito con el Concejo, al negarse dicha 
institución a pagar los derechos de veintena sobre las obras públicas realizadas por aquellos 
años 21• Se fundaba el cabildo municipal en las siguientes razones: tales derechos, que no se 
habían pagado desde hacía 40 años (esto no era totalmente cierto), no podían aplicarse a las 
obras dadas a destajo; en todo caso se habían de pagar sólo en las que asistiese personalmente 
el obrero; y, finalmente, «porque si los dichos derechos se llevasen en la manera que se 
pretende, dicho oficio de obrería valdría 2.000 ducados, no valiendo como no vale 300 
ducados». Por su parte, Rodrigo de Molina alegaba que el oficio era «de mucha autoridad y 
gran necesidad»; que era imposible asistir en persona a todas las obras, por ser muchas y en 
distintos lugares, siendo lo acostumbrado «visitarlas y requerirlas»; y que, si se eliminaban 
aquellos derechos de tiempo inmemorial, se perdería «la calidad del oficio o que mi parte no 
pudiese cumplir» 22. 
El Concejo procuraba reducir las ganancias de un oficio excesivamente favorecido por las 
numerosas obras públicas, en un momento en que se había llegado al estancamiento del 
desarrollo económico de las décadas anteriores. Con todo, no entraron en liza los derechos 
cobrados por las obras urbanas, ya que, en el caso del Pósito, incluso se reprodujo el nombre 
del Obrero en un bello retablo heráldico 23, conmemorativo de su terminación. Ello da una 
cabal idea de la importancia y consideración del oficio en la época, al reservársele un honor 
más propio de los caballeros regidores nombrados como «comisarios de obras». 
En realidad, el conflicto radicaba en las construcciones alejadas del término municipal, apenas 
atendidas, lógicamente, por el obrero Molina: la venta de los Palacios, en Sierra Morena, y, 
sobre todo, la llamada Puente Quebrada, sobre el río Guadalimar, cerca de la villa de Linares. 
Esta última obra fue emprendida hacia 1533; su dirección recayó en Antonio de Mendaña, 
según Real Provisión de 6 de marzo de aquel año, por entenderse que el entonces obrero 
titular, Antonio de la Peña, tenía demasiado trabajo dentro de la ciudad 24, en un momento de 
intensa actividad edificatoria. Pues bien, pocos años después el puente quedó destrozado por 
una avenida de agua ( de ahí su nombre) 25, pero para su reedificación, hacia 1554, no se acudió 
a ningún nombramiento especial, lo que dio lugar a la injerencia del obrero en el cobro de 
derechos 26• 
La justicia local se decantó a favor del obrero Rodrigo de Molina en sentencias pronunciadas 
durante 1555 27, que amparaban los derechos de décima sobre los adarves y de veintena sobre 
todas las obras públicas, incluyendo calzadas y empedrados. El Concejo, acto seguido, apeló 
ante la Real Chancillería de Granada, fundándose en la Ordenanza que prevenía la asistencia 
personal del obrero a las mismas 28• El regio tribunal, entonces, emitió una sentencia salomónica 
en 1563, que estipulaba que el obrero «lleve solamente derechos de las obras a las que asistiere 
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y se hallare presente». Finalmente, el fallo definitivo, de 6 de mayo de 1567, aprobaba la 
anterior y facultaba al obrero a delegar en otra persona en el caso de estar las obras distantes 
del núcleo urbano 29. 
Este pleito, dada su larga duración, se fue complicando aún más. A principios de l 563 percibió 
Molina 80 ducados por sus derechos sobre la más importante edificación concejil de aquellos 
años: la llamada Puente Nueva, sobre el río Guadalquivir. Esta obra, iniciada en 1561, no se 
terminó sino en 1570, siguiendo las trazas de Andrés de Vandelvira y Francisco del Castillo. 
Pues bien, el Cabildo pretendió la restitución de las cantidades entregadas al obrero, aunque 
la Chancillería no aceptó la revocación de los pagos, hasta tanto se resolviese el ya mencio­
nado litigio principal 30• 
Rodrigo de Malina murió en 1566, un año antes de la resolución final del pleito. Su hijo, 
Diego de Malina, heredó el oficio y se benefició de la misma. Así, el 30 de agosto de 1569 
ganó una ejecutoria real que garantizaba la cobranza de sus derechos. Sin embargo, murió al 
año siguiente y su heredero, Juan de Malina, renunció al cargo, vendiéndolo en favor de Juan 
de Valenzuela, en 1571 31, si bien por aquellos años, en realidad, fue desempeñado por su 
padre, Cristóbal de Valenzuela 32. 
Pues bien, Juan y Cristóbal de Valenzuela, mantuvieron, como sus predecesores, dependencias 
judiciales con el Concejo, ya que éste, ingenuamente, alegaba que las ejecutorias se habían 
ganado sólo en favor de los Malina, no como algo inherente al oficio de obrero. La tenaz 
oposición de los munícipes dio lugar, finalmente, a un recorte importante en los derechos del 
Obrero: la décima de materiales y jornales en el caso de los adarves (por aquellos años poco 
intéres demostraban los munícipes por la conservación de las ya inútiles murallas) y la 
veintena, sólo sobre materiales, en las demás obras públicas 33. 
Las continuadas dependencias judiciales entre el Concejo y los obreros de la ciudad, entre 
1554 y 1573, fueron el reflejo de las tensiones entre los poseedores de un oficio lucrativo, pero 
desbordado de trabajo, y una institución que había promovido gran número de obras públicas. 
Sin embargo, a partir de esa época, completada la última gran empresa concejil de la centuria 
-la traída de agua potable a la ciudad a través de un complejo sistema de galerías subterrá­
neas inspiradas en los «qanats» hispanomusulmanes 34-, las obligaciones de los obreros, y, 
por consiguiente, sus beneficios, se redujeron al mantenimiento de edificios, fuentes y empe­
drados, 
Las probanzas realizadas por ambas partes contenían valiosas informaciones, tanto en los 
comentarios de testigos como por copias de pagos de obras realizadas entre 1528 y 1571, 
Gracias a ellas, se han podido fechar diferentes fases de realización de los más importantes 
edificios públicos de la ciudad 35, así como las actuaciones de numerosos canteros locales 36, 
que asimilaron las enseñanzas clasicistas y contribuyeron a la creación de modelos locales. Las 
décadas centrales del siglo xv1, fueron, en fin, una época floreciente para los poseedores del 
cargo de obrero de Baeza. Tal como afirmaba el vecino Juan de Herrera, «es oficio de mucha 
autoridad y calidad, que este testigo lo querría tanto como ser regidor y siempre lo han tenido 
y usado personas principales y de honra, y no es oficio que la ciudad provea sino por merced 
de Su Majestad» 37, 
A partir de 1580 ninguna noticia documental se posee acerca de los obreros de la ciudad, ante 
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el estancamiento de la actividad constructiva, tanto pública como privada. No será sino a partir 
del segundo tercio de la centuria siguiente, por la necesidad de reparos de magnitud de algunos 
edificios, cuando los poseedores de este oficio reclamen de nuevo sus derechos y prerrogativas. 
Al parecer, mediante una Provisión Real de 13 de marzo de 1634 se concedió como juro de 
heredad perpetuo este oficio a Alonso Lozano, por renuncia de Luis Quijada; trece años más 
tarde, no obstante, pertenecía a Andrés de Jimena; y, según Real Título de 10 de abril de 1661, 
se remató en Salvador de Milla, por la cuantía de 1.800 reales. 
La segunda mitad del siglo xv11 marcó los últimos momentos de vigencia del oficio de Obrero 
de la Ciudad. De hecho, su rentabilidad había disminuido en 100 años de 300 a los 136 
ducados por los que fue rematado en el citado Salvador de Milla. Además, éste mantuvo 
enfrentamientos con el Concejo para que dicha institución respetase un oficio ya casi desusa­
do: en 1664 el corregidor proveyó un auto «sobre las preeminencias de que gozan los obreros 
de la ciudad»; y, en 1666, el propio Milla recordó a los munícipes que «hay muchas obras 
públicas que hacer en esta ciudad ... y a todas ellas por razón de la obligación de su oficio le 
toca asistir» 38. 
En realidad, las obligaciones de los obreros habían sido desplazadas por las de otros miembros 
de la institución concejil. Los llamados comisarios de obras (habitualmente las comisiones 
estaban formadas por dos caballeros regidores y un jurado) tenían desde el siglo xv1 entre sus 
cometidos la inspección tanto de las calles como de los edificios públicos y privados, acom­
pañados por los «alamines de edificios» o «alarifes» 39, oficiales del Concejo entendidos en la 
materia, como maestros de albañilería. Por otra parte, los contratos y asientos de materiales 
podían ser gestionados por el mayordomo de Propios, como un aspecto más de sus tareas 
administrativas. 
Las últimas referencias documentales examinadas acerca de la existencia del Obrero de la 
Ciudad datan de 1666. Este oficio debió quedar extinguido por completo pocos años más 
tarde. Con ello desaparecía un cargo plurifuncional, que mediaba en la inspección física y 
administración económica sobre las obras públicas. La renovación de equipamientos urbanos 
experimentada en toda España a principios del siglo xv111 favorecería la creación de un oficio 
especializado muy distinto, para efectuar declaraciones y reconocimientos como maestro en 
arquitectura, y centralizar la labor de los alarifes: el llamado maestro mayor de la ciudad 40. 
Este cargo se conoció en Baeza, curiosamente bajo el nombre de «obrero mayor», al menos 
durante el siglo xv111 � 1• 
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asistido por el esclavo Diego de Arellano, lo que confinna la desahogada renta que poseía. 
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